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LA ESPERADA CONCLUSIÓN
DE LA BILOGÍA ACLAMADA
POR LA CRÍTICA.

Ruby acaba de prometerse con el amor de su vida cuando un desagradable rumor amenaza su reputación y su matrimonio.

Olivia se ha comprometido con la causa de la justicia social y espera reencontrarse con el apuesto abogado Washington DeWight… hasta que sus padres deciden que debe casarse con otra persona.

Amy-Rose ha conseguido abrir su propio negocio; sin embargo, un incidente la obliga a regresar a Freeport, donde vuelve a encontrarse con John Davenport, del que sigue enamorada.

Helen está decidida a superar el desengaño amoroso que sufrió y a conseguir que la Compañía de Carruajes Davenport se adapte al nuevo siglo, aunque eso signifi que aliarse con un piloto de carreras al que le gustan las emociones fuertes y sacarla de quicio.

El drama se caldea para los Davenport, y las vidas (y los amores) de estas cuatro jóvenes están a punto de cambiar para siempre.
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CHICAGO, 1910

VERANO


CAPÍTULO 1

Ruby

RUBY TREMAINE SE PUSO DE PUNTILLAS para observar mejor a la multitud. Con su distintivo collar aferrado en la mano, tarareó al son de la música que tocaba la orquesta en un rincón del famoso jardín de los Tremaine. Por detrás de los músicos, el laberinto entretenía a los invitados y el suave murmullo de la fuente situada en el centro llenaba el ambiente entre canción y canción. El patio se había transformado en una pista de baile a la que daba sombra la gran carpa que habían montado para protegerlos del caluroso sol del verano. Aunque la ola de calor que estaban sufriendo había batido todos los récords, hacía un día agradable, aunque un poco húmedo.

«Y nuestros padres parecen llevarse bien», pensó Ruby.

Harrison Barton apareció a su lado, la rodeó con el brazo y la estrechó contra él.

—¡Harrison! —exclamó, sorprendida y con la respiración un tanto acelerada.

—¿Qué pasa? —preguntó él, con el rostro iluminado—. Todos han venido a celebrar nuestro compromiso. Creo que ya saben que nos gusta bailar.

Entonces, la hizo moverse al ritmo de la música. Ella se adaptó al compás sin dejar de mirarlo a los ojos, que eran de color marrón pálido, como el café con mucha nata, y estaban bordeados de verde. Habían transcurrido tres semanas desde el baile de máscaras que los Davenport habían organizado para apoyar la campaña del padre de Ruby. Aquella velada de gala había sido sin duda una noche memorable. Había asistido la élite de la ciudad. Ricos e influyentes herederos de empresarios y políticos blancos y negros socializaron entre sí, ofrecieron implicarse y aportar dinero, y brindaron por la aspiración del señor Tremaine de convertirse en el primer alcalde negro de Chicago.

Todo el mundo estuvo hablando de aquel baile durante las semanas previas y posteriores. Esa noche también se había quedado grabada en la mente de Ruby, aunque por otros motivos: el rostro de Harrison al comprender que la relación entre ambos había comenzado como un ardid. La expresión de sus ojos todavía la atormentaba. Y, sin embargo, aunque le parecía increíble, ¡Harrison era ahora su prometido!

—Tu padre te llama —le indicó Ruby.

Él la hizo girar. La energía de Harrison resultaba contagiosa y consiguió disipar los horribles recuerdos de aquella noche de su mente, llenándola en cambio de una alegría que se propagó como la calidez del sol.

Harrison la acercó a él y le dio un breve beso en la mejilla.

—Vuelvo enseguida —le aseguró antes de dirigirse hacia donde se encontraba su familia.

«¡Ah!». Le encantaba cómo sonaba esa palabra: «prometido». La risa de Harrison flotó hasta ella. Oyó las voces de su propia familia, el parloteo de sus amigos… Todos se habían reunido para homenajearla. A Ruby le dolía la cara de tanto sonreír. Estaba decidida a saborear cada momento de esta fiesta. Durante unas horas, podría evitar las miradas de decepción de sus padres, que ahora disimulaban ante los invitados, y simplemente ser una feliz futura esposa.

—Todo está precioso —dijo Olivia.

Ruby se giró hacia su mejor amiga, la mayor de las dos hermanas Davenport, y aceptó la copa de champán que esta le ofreció. El vestido amarillo de Olivia contrastaba con su tez de color marrón oscuro y la calidez de sus ojos almendrados se acentuó debido a la mirada tranquilizadora que le dirigió a Ruby

—Sí, ¿verdad?

Ruby contempló las flores recién cortadas que caían en cascada de los jarrones de un metro de altura. Las mesas cubiertas con manteles contaban con delicados arreglos de rosas con pétalos que iban del rojo oscuro al blanco, pasando por todos los tonos posibles de rosado. Sus padres se habían tragado el orgullo y habían permitido que Harrison los ayudara a pagar la decoración y el personal, que ahora atendía al centenar de invitados. Bebió un sorbito de champán y dejó que la fría bebida burbujeante la recorriera como si fuera un cubito de hielo derritiéndose en té caliente.

Resultaba fácil localizar al señor Barton, el padre de Harrison. No solo porque se trataba de uno de los pocos caballeros blancos, sino porque medía treinta centímetros más que la mayoría de los hombres allí presentes. Harrison y él tenían la misma estatura y ambos sonreían con frecuencia. El cabello del señor Barton mostraba vetas blancas y sus ojos eran de un gris acuoso. El hermano de Harrison era casi igual de alto, tenía la piel del mismo tono que él y sus ojos eran de un marrón intenso como los de su madre. La señora Barton también era bastante alta y llevaba el cabello recogido en una compleja trenza en la coronilla. Se mantenía erguida y sonreía con facilidad. Las arrugas que le brotaban de las comisuras de los ojos sugerían una vida llena de risa.

—Me temo que mi hermana ha asustado a la de Harrison y la ha hecho regresar junto a las faldas de su madre —dijo Olivia.

Efectivamente, la hija menor de los Barton se encontraba al lado de su madre. Parecía una doble en miniatura de Anna Barton. Ambas tenían la misma tez de tono caoba de aspecto terso y reluciente debido al calor.

—¿Qué ha hecho Helen? —le preguntó Ruby riéndose.

—Simplemente intenté advertirle de los peligros de las fiestas como esta, y de las tretas de los posibles pretendientes.

Helen Davenport, que apareció al otro lado de Ruby, clavó la mirada con expresión de fiereza en la entrada del laberinto.

Ruby repasó mentalmente las decisiones que la habían conducido a este momento. Había hecho que Harrison Barton y John Davenport se enfrentaran para intentar ganarse el afecto de John. Era un plan perfecto… salvo porque, en el proceso, se había enamorado de Harrison. Por suerte, el plan no había funcionado. Aunque el recuerdo de esa artimaña le produjo una sensación desagradable.

—Las mujeres también saben usar tretas —sentenció Ruby.

Helen se mordió el labio mientras posaba la mirada en el vaso de té dulce, cubierto de condensación, que sostenía en la mano. Ruby rodeó con el brazo la cintura de la menor de las hermanas Davenport y le dio un apretón con gesto reconfortante.

—Ojalá hubiéramos podido prever lo que nos deparaba el futuro —comentó Olivia—. Recuerda que yo fingí un noviazgo para intentar contentar a mamá y a papá.

Helen sonrió con expresión afligida. Ruby dejó escapar un suspiro y añadió:

—Yo sé mejor que nadie lo que uno es capaz de hacer para complacer a sus padres.

Vio que Olivia desviaba la mirada hacia donde se encontraban el señor y la señora Tremaine. Su padre era corpulento y tenía un aspecto imponente, mientras que su madre podría pasar fácilmente por la hermana de Ruby.

—¿Han mejorado algo las cosas? —le preguntó Olivia.

—No. —Resopló Ruby—. Tratan a Harrison y a su familia con una cortesía exagerada. Bueno, la mayor parte del tiempo. Y, cuando estamos los cuatro solos, el silencio es tan pesado que podría aplastarnos a todos.

—Todo irá mejor cuando anuncien los próximos resultados de la campaña —le aseguró Olivia—. El grupo con el que me reúno está muy entusiasmado con las posibilidades de tu padre y… —Hizo una pausa y se le dibujó una expresión firme en los labios—. Y tener un alcalde negro ayudaría muchísimo a lograr los cambios que defendemos. Basta con ver todo lo que el señor Armstrong ha conseguido en Boley, Oklahoma.

—Tú no has estado nunca en Boley, Oklahoma —protestaron Ruby y Helen a la vez.

—Ni vosotras —contestó Olivia, que ignoró a su hermana y le dio un golpecito a Ruby con la cadera—. La ciudad está prosperando con un alcalde negro al mando, hasta tal punto que su fama se ha extendido.

Ruby miró a sus padres y dijo, alzando la barbilla:

—Espero que tengas razón.

Entonces, se alisó la parte delantera del vestido, que era de un tono rosado tan pálido que parecía blanco contra su piel de color marrón rojizo. Lo había escogido expresamente para esta ocasión. Harrison Barton, de quien estaba enamorada, era un hombre inteligente, atento y comprensivo. Sus maquinaciones no lo habían ahuyentado y, a pesar de eso, había visto el verdadero yo de Ruby. Así que no estaba dispuesta a permitir que nada le estropeara este día ni la oportunidad de ser feliz.

—Me voy a casar con el amor de mi vida —murmuró.

La fecha de la boda se había fijado para finales de agosto, dentro de dos meses.

Olivia reprimió un chillido de emoción.

—Estoy deseando empezar con los planes de verdad —dijo al mismo tiempo que Helen soltaba un gruñido evasivo.

Ruby parpadeó, sorprendida, al comprender que había hablado en voz alta y luego sonrió.

—¿Cómo lo lleva Harrison? ¿Tiene alguna preferencia? —le preguntó Olivia.

—Se lo está tomando todo con calma. Quiere algo pequeño, una celebración íntima. —La sonrisa de Ruby se volvió más amplia—. Aquí viene.

Olivia soltó una carcajada.

—Me alegro mucho por ti, amiga, aunque me pregunto si Harrison sabe cuánto tiempo le has dedicado ya a planear ese día —comentó mientras le apretaba la mano a Ruby.

—Me parece que eso es quedarse corta —dijo Helen con el vaso de té dulce pegado a los labios.

Olivia fulminó a su hermana con la mirada antes de volver a sonreírle a Ruby.

Cuando eran niñas, Ruby y Olivia se pasaban tardes enteras planeando sus bodas. Serían eventos magníficos a los que asistiría la élite de Chicago. Ruby se había imaginado la iglesia baptista Olivet abarrotada de gente y una recepción que la convertiría en la envidia de todas las chicas durante el resto de la temporada.

—La cola de tu vestido será tan larga como el pasillo de la iglesia —rememoró Olivia— y las flores cubrirán los bancos...

—Como si caminara por un prado iluminado por el sol —añadió Ruby con una sonrisa.

Tendría un aspecto resplandeciente del brazo de su padre y estaría tan hermosa que su madre tendría que secarse constantemente con un pañuelo las mejillas surcadas de lágrimas.

—¡Sí! —Olivia suspiró—. Todas las miradas estarán puestas en ti.

Tal vez Olivia tuviera razón, pero Ruby no podría apartar la mirada de Harrison. Su prometido se detuvo a su lado y se inclinó para besarla con suavidad en la mandíbula. Esa caricia le provocó un hormigueo ardiente que le bajó por el cuello. La calidez que la llenaba se transformó en una deliciosa sensación abrasadora y la hizo estremecer a pesar del calor.

Harrison saludó a Olivia y a Helen con una inclinación de cabeza y ojos sonrientes.

—Hola, señorita Davenport. Señorita Davenport. Tengo entendido que ha desempeñado un papel importante para garantizar que esta velada transcurriera sin contratiempos. Gracias.

—Bueno, la mayoría de los detalles ya se habían decidido con antelación —contestó Olivia, que le dirigió una mirada cómplice a su amiga.

—¡Chissst! —bromeó Ruby mientras sacaba el abanico y agitaba el aire que la rodeaba.

Su madre y la señora Barton se encaminaron hacia ellos y casi los alcanzaron antes de que Ruby tuviera tiempo de recobrar la compostura.

—Voy a por tarta —anunció Helen, que ya había oído las fantasías sobre sus bodas innumerables veces.

Olivia apartó la mirada de su hermana y dijo:

—¿Seguirá participando en la liga de verano, Harrison? Ya sabemos cuánto le gusta jugar.

—Me he retirado del béisbol —le explicó él y luego miró a Ruby—. He encontrado un pasatiempo más agradable, pero me gusta ver algún partido de vez en cuando. Los Leland Giants tienen una pinta francamente impresionante este año. No cabe duda de que Rube Foster sabe cómo formar un equipo…

Se interrumpió y sonrió al ver la educada expresión de desconcierto de Olivia. Ruby trató de contener la risa y se giró para sumar a su madre y a Anna Barton a la conversación.

—Serás una novia preciosa —dijo la señora Tremaine, que se incorporó a la conversación con torpeza. Su abanico era del mismo tono gris paloma que su vestido.

—Ya lo creo —coincidió la señora Barton—, una novia bellísima.

La sonrisa cálida, aunque reservada, que le dirigió a Ruby hizo que a esta le diera un vuelco el estómago.

—Gracias —contestó.

Entonces, abrazó a su futura suegra y percibió el agradable aroma a polvos y fresia que la rodeaba.

—Estoy deseando conocerte mejor —declaró la señora Barton—. Y a todos los demás. Tengo entendido que estos días son muy ajetreados en la casa de los Tremaine, pero habría que organizar una cena.

—Si las cosas van según lo previsto, el señor Tremaine va a estar mucho más ocupado en el futuro —dijo la madre de Ruby, enderezando aún más la espalda. El intento de suavizar sus palabras con una sonrisa se vio ensombrecido por un ceño fruncido e ignoró la mirada severa que le dirigió su hija.

—Pero pronto seremos familia —afirmó Ruby mientras cerraba su abanico. Apoyó la mano libre con suavidad sobre el antebrazo de la señora Barton y añadió—: Y siempre encontramos tiempo para la familia.

Ruby miró fijamente a su madre, que acabó asintiendo con la cabeza.

Notó que Harrison se movía a su lado y deseó perderse con él en algún rincón tranquilo. «Tal vez deberíamos fugarnos —pensó—. Desaparecer para disfrutar de la felicidad conyugal». Solo eran fantasías.

La señora Barton alargó la mano hacia la corbata de Harrison y se la enderezó.

—Podríamos celebrarla en tu casa —le propuso.

Ruby solo había estado en el recibidor de la casa de Harrison, pero sabía que era más pequeña que la de sus padres. Y se dio cuenta de que su madre estaba pensando lo mismo. La señora Tremaine estaba a punto de intervenir cuando la orquesta cambió de ritmo y empezó a tocar una alegre melodía.

—¿Bailamos? —le sugirió Harrison, tendiéndole la mano.

Antes de que Ruby pudiera contestar, Olivia le quitó la copa de champán de la mano y empezó a preguntarle a la señora Barton por el viaje desde Carolina del Sur.

—Disculpadnos —les dijo Harrison a las madres de ambos y luego condujo a Ruby al centro del patio que servía de pista de baile.

Cuando la hizo girar, la falda se le balanceó alrededor de los tobillos. La música era alegre y sonaba fuerte.

—Gracias —le susurró Ruby.

Él la apretó más.

—No hace falta que me des las gracias. Estamos juntos en esto.

—¿Crees que alguna vez se llevarán bien?

—Con el tiempo. O eso espero. —Se apartó lo suficiente para mirarla a la cara y observó su expresión—. Oye, tú y yo, ¿recuerdas?

—Sí. —Ruby hizo un gesto afirmativo—. Tú y yo.

Entonces, apoyó la cabeza sobre el hombro de Harrison y, aunque la melodía era rápida, se mecieron siguiendo su propio ritmo.

Cuando terminó la canción, se dirigieron de nuevo a la mesa de los refrigerios.

—¡Barton!

Ruby y Harrison se giraron.

Un caballero alto y apuesto, con el cabello ondulado cuidadosamente peinado y un traje que le sentaba a la perfección, se dirigía hacia ellos con aire resuelto. La tela de tono claro de la prenda complementaba el color marrón oscuro de su piel. Poseía unos relucientes ojos castaños y una sonrisa que sugería que siempre estaba a la caza, en busca de la siguiente muchacha a la que conquistar. Harrison abrazó al recién llegado y soltó una carcajada mientras el otro joven le daba fuertes palmadas en la espalda.

—Me alegro de que hayas venido —le dijo Harrison.

—¿Y perderme tu fiesta prenupcial? Eres el hermano que nunca tuve. ¡En cuántos líos nos podríamos haber metido si las cosas hubieran salido de otra forma! Aun así… —Bajó la mirada al posarla sobre Ruby y sacudió la cabeza—. De ninguna manera iba a perderme esto —añadió mientras se secaba la frente con un pañuelo—. No hay mejor forma de terminar el verano que con una boda.

—Gracias, amigo mío. —Harrison se giró hacia Ruby y la agarró de la mano—. Ruby, este es…

—Carter, Edgar Carter. Soy el amigo más antiguo de Barton, y el guardián de todos sus secretos.

Ruby observó a su prometido.

—¿El guardián de sus secretos? —Los dos hombres se rieron, creando una bonita armonía—. Creo que deberíamos buscar un rato para hablar, señor Carter.

—Solo Carter, si no le importa, señorita Tremaine. Todos mis amigos me llaman Carter.

Ruby vaciló, pero una mirada alentadora de Harrison logró calmarle los nervios.

—Muy bien, Carter.

Este tomó la mano de Ruby y se llevó el dorso a los labios.

—Encantado de conocerla. Y, en cuanto mi hermana termine de ponerse al día con sus nuevas amigas, me gustaría presentársela también.

Harrison enderezó la espalda y recorrió el jardín con la mirada.

—¿Odette ha venido?

—Aquí estoy.

Tras ellos se encontraba una joven tan atractiva como su hermano. Sus ojos felinos y su pequeña boca arqueada captaron la atención de Ruby y su tez morena parecía brillar desde dentro. Odette Carter llevaba un vestido de cintura alta, un tono más oscuro que el de Ruby. El dobladillo de encaje era peligrosamente corto y un largo collar de perlas le rodeaba el cuello desnudo. Aquel atuendo era muy atrevido y casi escandaloso. Y a Ruby le encantó. Por desgracia, Odette iba acompañada de Bertha Wallace y Agatha Leary. Agatha no solo había intentado conquistar a John Davenport la primavera pasada, sino también a Harrison. Ruby mantuvo la compostura y volvió a centrarse en Odette. Le sorprendió descubrir que la joven la estaba observando.

Odette exclamó, con los dedos enredados en el collar de perlas:

—¡Usted debe de ser la novia! —Entonces, extendió los brazos y abrazó a Ruby, envolviéndola en una nube de perfume—. Seamos amigas.

Agatha y Bertha intercambiaron susurros con amplias sonrisas en el rostro y Ruby sintió que se le erizaba el vello de la nuca.

Odette se apartó un poco, sin soltar a Ruby, y dijo:

—¡Me encanta su vestido!

Junto a ella, Harrison se rio de algo que había dicho Carter.

—Gracias —contestó Ruby mientras apartaba la mirada de Carter y de las otras dos mujeres.

Harrison sonrió de oreja a oreja.

—Ruby tiene muy buen ojo.

Entonces, la tomó de la mano, entrelazó sus dedos y tiró de ella con suavidad para situarla a su lado. La presencia de Harrison alivió la leve inquietud que había brotado en su interior. Ruby pasó la mirada de él al nuevo cuarteto y de regreso a su pareja.

Su prometido.

Su futuro.


CAPÍTULO 2

Olivia

OLIVIA ELISE DAVENPORT OBSERVÓ con una amplia sonrisa cómo su mejor amiga saludaba a los demás invitados. Los centros de mesa compuestos de rosas rojas esparcían toques del color característico de Ruby por todas partes. ¡Se iba a casar! Sacudió la cabeza. Este era el resultado deseado después de todo lo que les habían enseñado sus madres e institutrices. Por supuesto, los padres de ambas siempre habían querido que los Tremaine y los Davenport se unieran en matrimonio. Y, durante un tiempo, Olivia también. Pero, al ver la alegría que irradiaba su amiga (y teniendo en cuenta sus propios sentimientos), ahora comprendía que esas cosas no se podían planear ni urdir.

Su propio camino había sido inesperado, cierto, pero Olivia sabía que ya llegaría su momento. Aunque todavía no.

Desde donde se encontraba bajo la carpa, entre las flores rosadas y los setos perfectamente recortados, observó a la pareja y permitió que una imagen de Washington DeWight le llenara la mente. Su mandíbula fuerte, sus ojos color miel y sus pómulos altos. Se vio transportada de regreso a aquella tarde en la azotea del restaurante, poco antes de que él se marchara de Chicago. El delicioso vapor de la comida que cocinaban más abajo llenaba el aire y la música que salía de un bar cercano flotaba en la fresca brisa primaveral. La puesta de sol cubrió el horizonte de Chicago de brillantes tonos anaranjados y dorados. Él la había abrazado, con la mejilla pegada a la suya, mientras bailaban al tenue ritmo de la música. Olivia evocó el calor que brotaba bajo la palma de la mano de Washington, extendida sobre su espalda.

Sus recuerdos dibujaron una imagen clara y las cartas que él le había escrito (llenas de pasión y siempre con algún tipo de declaración de afecto hacia ella a modo de despedida) la convencieron de que la distancia que los separaba solo existía en un sentido físico. Washington firmaba sus misivas con «Hasta que volvamos a bailar, WDW», lo que siempre la hacía sonreír al recordar el brillo de sus ojos y su expresión traviesa la primera vez que bailaron juntos. Cuánto había cambiado su relación desde que se conocieron. Se preguntó si él aún guardaba las cartas que le había enviado.

—Qué raro —comentó Helen.

Olivia soltó una exclamación ahogada.

—¡No me asustes así, Helen! ¿A qué viene tanto sigilo? Creía que habías ido a por tarta.

—Hay demasiada gente en la mesa —contestó su hermana mientras observaba a sus padres, que se habían reunido en torno a los postres. Entonces, sonrió de oreja a oreja—. Soy como un gato. ¿Cómo si no logro salir de casa y colarme en el taller sin que me descubran?

Olivia soltó un resoplido de burla. Ambas sabían que la habían pillado más de una vez.

La mirada de Helen recorrió el espectáculo que se desarrollaba ante ellas.

—Y pensar que casi acabas en esta misma situación, Livy. Menos mal que tienes un gusto tan exigente. —Fingió ignorar la mirada que le lanzó su hermana—. Aunque supongo que mamá y papá habrían convertido tu fiesta de compromiso en un circo.

A continuación, tomó un sorbo de té dulce.

Olivia clavó la mirada en el vaso cubierto de condensación y notó la garganta seca. Seguía haciendo calor, aunque el sol se estuviera poniendo. Además, los invitados eran muy numerosos. Todos procedían de familias prominentes de Chicago a las que el señor Tremaine conocía por sus esfuerzos por presentarse a alcalde y los Davenport, por sus esfuerzos por apoyarlo. «Toda esta gente… podría haber asistido a mi boda», pensó Olivia.

Aunque estaba de acuerdo en lo del circo, dijo:

—Creo que, si se lo hubiera pedido, habrían celebrado la mía en Freeport. En el salón de baile. Tal vez hasta habrían aceptado organizar algo más íntimo.

—¿Y renunciar al espectáculo en tu honor que llevas tanto tiempo planeando?

Helen le pasó el vaso de té frío a Olivia, que tomó un sorbo, agradecida, y se lo devolvió.

Recordar sus sueños infantiles la hizo sonreír.

Le dirigió una mirada rápida a su hermana. En cierto momento, Helen y ella habían sentido afecto por el mismo caballero: Jacob Lawrence, con su bigote cuidado y su fortuna familiar en Londres. O eso les había hecho creer. Todos esperaban que Olivia se comprometiera con él, pero sus sentimientos por el señor Lawrence ya habían cambiado antes de que la verdad saliera a la luz. Había encontrado a la persona adecuada para ella en Washington DeWight. Aquel abogado sureño sin pelos en la lengua la había sorprendido y desafiado desde que se conocieron en Samson House, donde él había dirigido un apasionado discurso a la multitud. Fue allí donde Olivia empezó a trabajar con el grupo de activistas por los derechos civiles de Chicago, que cada vez era más numeroso. Pero, como le había contado a Washington en sus cartas, no había logrado reunir el valor suficiente para salir a la palestra como él. Por el momento, dejaba que otros tomaran el mando y, cuando podía, trabajaba como voluntaria en el centro cívico. Ya era algo.

«Pero no es suficiente».

—¿Piensas marcharte ahora que Ruby se va a casar? ¿Para reunirte con el señor DeWight en Washington D. C.?

Los ojos de Helen se habían suavizado, pero su mirada era firme.

Olivia observó a su hermana, que se parecía tanto a su padre: ambos tenían la misma nariz aguileña y los mismos perspicaces ojos marrones.

—No, todavía no. Él acaba de llegar a Filadelfia y mis razones para quedarme siguen siendo válidas. Chicago es nuestro hogar. Hay mucho trabajo que hacer aquí y quiero formar parte de ello.

Aunque en Chicago no existía segregación como en el sur del país, había lugares donde la frontera del color era evidente, donde los prejuicios de los ciudadanos interferían en la vida cotidiana de Olivia.

«Como al ir simplemente a comprar telas».

—La vida no puede limitarse solo al trabajo, Livy. ¿Qué hay del amor?

La pregunta de su hermana la sorprendió, ya que a Helen acababan de romperle el corazón.

Olivia pensó en esta ciudad que le había concedido una segunda oportunidad a sus padres y la posibilidad de que sus hermanos y ella prosperasen gracias a todo lo que tenía que ofrecer: el centro en auge, el arte, la cultura…

—¿Quién ha dicho que mi decisión no fuera por amor?

Antes de que Helen pudiera responder, Olivia vio que John se separaba, con porte serio, de un grupo de amigos bulliciosos. No quedaba ni rastro de su sonrisa desenfadada ni del hoyuelo que hacía palpitar los corazones de las chicas.

—Ya estoy listo para irme —les anunció a sus hermanas mientras se metía las manos en los bolsillos y recorría el jardín con la mirada, buscando a alguien que todos sabían que no estaba allí.

—Gracias a Dios —contestó Helen antes de apurar el vaso de té dulce.

—¿No crees que tú deberías quedarte? —bromeó su hermano.

—Como me dejes aquí, John, te juro que…

—¡Esto es una fiesta! —los interrumpió Olivia—. Está permitido que os divirtáis. Estáis siendo descorteses.

John alzó las manos en un gesto defensivo.

—¿Por qué estoy siendo descortés?

Helen esbozó una sonrisa burlona y contestó antes de que Olivia tuviera ocasión de hacerlo:

—Porque eres un buen partido que no ha bailado con ninguna de las chicas aquí presentes. ¡A todas las mamás de la sala está a punto de darles un ataque!

—Mis más sinceras disculpas a todas las mamás, pero tengo que salir de aquí y volver al taller —dijo, dirigiendo la mirada hacia la puerta.

Aunque ellos no lo admitirían nunca, Olivia sabía perfectamente que sus hermanos preferían enfrascarse en sus intereses para no pensar en sus sentimientos. Al parecer, era un rasgo familiar.

—Y cuanto antes, mejor. Diviértete, Livy. Y no te olvides de bailar con tu acompañante.

Todos miraron hacia Everett Stone, un abogado de la Compañía de Carruajes Davenport que estaba hablando con sus padres junto a la mesa de los postres. Olivia hizo una mueca. No estaba segura de si el señor Stone era consciente de los hilos que sus padres intentaban mover entre bastidores. El joven de rostro afilado y ángulos rectos parecía una escultura esculpida y atraía casi tanta atención en público como la propia Olivia. Y más atención era lo último que ella quería. Pero el desafío que vio en los ojos de sus hermanos fue como si se le hubiera metido una piedrecita en el zapato.

—Tienes razón —dijo mientras relajaba las facciones y se alisaba el vestido de color amarillo pálido—. Sería descortés no hacerlo.

Entonces, tras dedicarle una mirada mordaz a su hermano, se dirigió hacia donde se encontraba el señor Stone. Este llevaba unas gafas con montura metálica y siguió los movimientos de Olivia con una mirada de curiosidad bajo unas cejas gruesas e imponentes. A pesar del discreto atractivo y el apuesto rostro del señor Everett Stone, el intento de sus padres de buscarle marido entorpecía los planes de Olivia. La idea no solo no la atraía (y su madre lo sabía), sino que había pensado que tendría más tiempo para trabajar de voluntaria en el centro cívico. Ahora debía empezar de cero y recibir a un posible pretendiente en su casa bajo la atenta mirada de su madre, que se posó en ella en ese momento.

Olivia sintió, más que vio, que el señor Stone se movía levemente a su lado. Su brazo, cálido y firme, rozó el de ella. Percibió un aroma a menta que le resultó apacible y reconfortante. A pesar de la actitud relajada de sus padres, notó que se le erizaba la piel de los brazos. Prácticamente en cuanto llegó la carta que el señor Lawrence le había escrito a la familia para disculparse por tener que ausentarse durante el resto del verano debido a una emergencia que le había obligado a regresar a Londres, Everett Stone apareció en el asiento situado junto al de ella en la mesa de los Davenport.

Olivia sospechaba que su madre había interpretado su decisión de quedarse en Chicago como una señal de que su relación con el abogado de Alabama, el señor DeWight, había terminado, de forma tan definitiva como su relación con el señor Lawrence. Sin embargo, para Olivia, el tren de Washington alejándose no marcaba el final de la historia entre ambos. No estaba segura de qué les deparaba el futuro, pero sabía que algún día le llegaría su momento y esperaba que, cuando ocurriera, fuera con Washington DeWight.

Se cruzó de brazos al ver que sus padres los observaban a su nuevo pretendiente y a ella. Lo primero en lo que se fijó aquella primera noche durante la cena fue en la forma tan cuidadosa con la que el señor Stone sostenía el cuchillo y el tenedor. Más tarde se dio cuenta de que lo hacía todo del mismo modo. No era impulsivo ni enérgico. Era abogado, como Washington; aunque, a diferencia de este, trabajaba para la compañía de carruajes y otros pequeños empresarios negros. Un trabajo respetable; pero, comparado con el del señor DeWight, «todo lo contrario», pensó Olivia.

Visualizó de nuevo a Washington: su sonrisa cautivadora, su risa suave y aquel musical acento sureño que embelesaba a todo el mundo, incluida ella. Multitud de personas se habían congregado en Samson House o en la escalinata del juzgado para oírle hablar, y para apoyarlo y demostrar que estaban igual de descontentos. Olivia había sido una de esas personas. En los días posteriores a la partida del señor DeWight, recibió un aluvión de cartas de otros activistas que se habían quedado en la ciudad en lugar de acompañarlo a Filadelfia y luego a Washington D. C. En dichas cartas le hacían la misma pregunta que se planteaba ella misma: «¿Y ahora qué?».

Acababa de sentarse al lado de su madre cuando el señor Stone le tendió la mano.

—¿Le apetece bailar, señorita Davenport?

Olivia les echó un vistazo a sus padres, que intentaron fingir que estaban absortos hablando.

—Me encantaría.

Procuró sonar convincente mientras tomaba su cálida mano con torpeza y se unieron a las otras parejas, incluidos Ruby y el señor Barton. El señor Stone le apoyó una mano en la espalda y la atrajo hacia la suave nube de menta que lo envolvía. A continuación, la guio con soltura y suavidad por la superficie irregular del patio.

—¿Le gustan este tipo de fiestas?

—Sí —contestó Olivia—. Sé que a algunas personas les parecen frívolas, pero a mí me divierten.

Siguió la mirada del señor Stone, que recorrió el lugar hasta posarse de nuevo en sus padres. Su madre se estaba riendo de algo que le había dicho su marido. Cuando sus ojos volvieron a encontrarse, el señor Stone alzó las comisuras de los labios antes de centrar su atención en la zona donde se unían sus manos.

—Esta es mi primera experiencia con este nivel de… —hizo una pausa— ¿esplendor? Los Tremaine han sido muy amables al invitarme. —Por el rabillo del ojo, Olivia lo vio asentir con la cabeza, como si estuviera absorto en sus pensamientos—. Además, yo no calificaría esta fiesta de frívola si permite que dos personas hallen un momento de paz y felicidad. —Entonces, soltó una risita—. Si no la conociera, habría jurado que su madre se sonrojó cuando su padre le besó la mano hace un rato.

Olivia no pudo evitar sonreír. Ella también había presenciado unos cuantos momentos así a lo largo de los años. Sus padres se mostraban más cariñosos cuando creían que nadie los veía. «¿Tal vez solo intentan asegurarse de que yo tenga lo mismo?», pensó. Sin embargo, esa idea no la tranquilizó, dada su actual compañía.

—Me parece maravilloso que esté usted rodeada de familiares y amigos íntimos —dijo el señor Stone.

—Sí, me considero afortunada.

Hablando del tema, no veía a John ni a Helen por ninguna parte. Aunque tampoco le hacía falta que ellos presenciaran cómo… se divertía.

«Deja de ser tan estirada», se reprendió a sí misma. Se obligó a relajarse oyendo la música y a dejarse llevar por el señor Stone, que cambió sin problemas de una canción más lenta a la siguiente más rápida. Era mejor bailarín de lo que se había imaginado. Durante un momento, Olivia se olvidó de la gente que los rodeaba y del cálido aire nocturno que hacía que el vestido se le pegara a la espalda. Dejó que sus pensamientos se desvanecieran y se limitó a disfrutar del ritmo de la música. Tropezó cuando se le enganchó un tacón en un hueco del patio de ladrillos. Entonces, su mundo se tambaleó… y luego se detuvo de repente.

El señor Stone la sostuvo con firmeza en el aire, con la mano derecha extendida sobre sus costillas mientras le rodeaba la cintura por detrás con la otra. Al alzar la cabeza, vio que él tenía el ceño fruncido por encima del borde de las gafas con montura metálica.

Olivia entreabrió ligeramente los labios y notó que un hormigueo inesperado le recorría la espalda.

—¿Señorita Davenport? —le preguntó mientras la sujetaba ejerciendo una presión firme y constante. Por encima del hombro del señor Stone, vio que sus padres los observaban atentamente—. ¿Se encuentra bien?

Entonces, la elevó en el aire, demasiado alto, de forma que apenas rozaba el suelo con la punta de los pies.

—Sí. Ya puede dejarme en el suelo.

Él la soltó enseguida.

—Perdóneme —se disculpó. Retrocedió hasta tocarla únicamente con las manos, que a Olivia siguieron pareciéndole cálidas y reconfortantes. El señor Stone carraspeó y luego le preguntó—: ¿Está disfrutando de la fiesta?

Ella asintió con la cabeza.

—Estoy muy contenta por Ruby.

Olivia sintió que se le despejaba la mente. Adoptó una postura más recta y rígida mientras alzaba la mirada hacia el señor Stone y le permitió que le tomara la mano y se la colocara en el pliegue del brazo antes de acompañarla hasta sus padres. El aroma a menta y cuero que brotaba de él se mezclaba con el intenso perfume de los centros de mesa que flotaba en la brisa veraniega. Juntos formaban una agradable combinación.

—He disfrutado mucho bailando con usted —dijo el señor Stone, girándose hacia ella.

Seguía sosteniéndole la mano, que permanecía apoyada en el pliegue de su codo, y la miraba fijamente.

Olivia enderezó la espalda y apartó la mano con cierta brusquedad.

—Sí, ha sido muy agradable. Gracias, señor Stone. —Vio a Ruby hablando con Agatha Leary y Bertha Wallace, además de dos desconocidos que debían de ser amigos de Harrison—. Si me disculpa —añadió, haciendo caso omiso de la decepción que iluminó brevemente el rostro del señor Stone mientras ella se daba la vuelta y se dirigía hacia la futura esposa.

Recorrer el camino de acceso a Freeport, iluminado por la luna y bordeado de árboles, siempre le infundía una sensación de paz. El resto de la fiesta había transcurrido sin incidentes, pues Olivia había decidido evitar a la multitud y refugiarse temporalmente en un sofá a la luz de las estrellas. Le dolían los pies de tanto bailar. Ahora lo único que le apetecía era sumergirlos en sales y meterse en la cama.

El automóvil de John estaba aparcado al pie de los escalones del porche. Helen y él habían regresado juntos a casa y habían llegado mucho antes que Olivia y sus padres.

Cuando el carruaje se detuvo, el señor Davenport sacudió la cabeza.

—No entiendo por qué deja esa cosa ahí tirada como si fuera un juguete gigante.

Cerró los ojos y se frotó el puente de la nariz aguileña. Luego, se apoyó en el bastón para bajar del carruaje y le tendió la mano a su esposa. Olivia bajó enseguida tras ellos y se relajó a medida que se acercaba a la magnífica escalinata que conducía al porche envolvente y a la ornamentada entrada de la mansión Freeport.

«Por fin en casa».

—Olivia —la llamó la señora Davenport desde el interior—. Nos gustaría hablar contigo antes de que te vayas a la cama.

La joven se quitó los zapatos, incapaz de soportar los dedos doloridos, y disfrutó de la sensación del fresco parqué pulido bajo los pies mientras seguía a sus padres hasta la biblioteca.

—Creo que deberías sentarte, querida.

—¿Esto es por perderme el almuerzo benéfico? Le prometí a la señora Woodard que le dedicaría la tarde.

La señora Woodard, una amiga del reverendo, organizaba muchos de los actos comunitarios. La señora Davenport y ella formaban parte de algunos de los mismos clubes sociales y ambas les daban mucha importancia a las obras benéficas.

—No se trata de eso —contestó su madre.

Olivia notó un hormigueo de terror. Su madre solo la llamaba «querida» cuando se avecinaban noticias desagradables. El señor Davenport se acercó a una de las sillas de respaldo alto situadas junto a la chimenea apagada. Después, se agarró la rodilla con una mano y se apoyó en el bastón con la otra para sentarse. Olivia se desplomó en la silla de enfrente. Posó la mirada en su madre, que se encontraba de pie al lado de su marido. Parecían un retrato.

El señor Davenport carraspeó.

—Tenemos entendido que el señor Lawrence te causó buena impresión antes de marcharse a Londres. Es un joven inteligente y sofisticado.

Su padre pronunció aquellas palabras despacio… y Olivia tuvo la sensación de que también a regañadientes. Lo observó atentamente. Ya hacía tiempo que ella había dejado de pensar en Jacob Lawrence, por supuesto, a medida que crecían sus sentimientos por el señor DeWight. Pero su padre no sabía nada de eso. Un breve contacto visual con su madre se lo confirmó. La señora Davenport no había revelado los deseos de su hija (ni su plan previo) de marcharse con Washington DeWight la noche de la fiesta de la campaña electoral, hacía tres semanas.

—Ahora que ya no está —continuó el señor Davenport—, nos gustaría que volvieras a centrarte.

—Papá —dijo Olivia, sorprendida.

La señora Davenport dio un paso hacia ella.

—La esperanza se nos presenta de muchas formas. Igual que la felicidad. Esta noche, no hemos podido evitar fijarnos en la química que hay entre el señor Stone y tú. Ha expresado interés en conocerte mejor. Y… —prosiguió, alzando ligeramente la voz para acallar las protestas de Olivia— creemos que sería la pareja perfecta para ti.

—¿Pareja? Pero… creía que podría elegir.

¿Acaso no había encontrado ya a su pareja perfecta: el señor DeWight? ¿No le había dicho eso mismo a su madre? ¿Este emparejamiento no había sido simplemente una farsa temporal para guardar las apariencias?

—Olivia —añadió su madre—, Everett Stone es un soltero muy cotizado y, tras la ruptura de tu compromiso con el señor Lawrence, no vemos… —en ese momento, su madre le dirigió una mirada significativa— otra opción. El señor Stone será un marido amable y cariñoso.

Olivia sí veía otra opción. Pero estaba en Filadelfia, de camino a la capital del país.

—No —sentenció, sacudiendo la cabeza.

La vista se le volvió borrosa de repente y empezó a picarle la nariz. No estaba dispuesta a plantearse la idea de otro compromiso con alguien a quien no amaba.

—Debes casarte con alguien —intervino su padre.

—No —insistió Olivia con un timbre de desesperación en la voz.

—Sé razonable —le dijo su madre.

—Siempre soy razonable.

Olivia se puso de pie. Notó que le temblaban los puños a los costados. Entonces, dio media vuelta y, para su propio asombro, salió de la biblioteca sin mediar palabra.

«He dicho que no. ¿Cuándo me he negado a nada?». No recordaba haber desafiado nunca tan abiertamente a sus padres.

Avanzó a trompicones por los pasillos poco iluminados, distraída, mientras los pies la conducían a su habitación. No sabría decir cuánto tiempo transcurrió. Recordaba vagamente que sus hermanos habían asomado la cabeza por la puerta entreabierta y la habían mirado con el ceño fruncido: sus rostros aparecieron allí y luego se esfumaron. En algún momento, se había sentado en el escritorio. Ahora, con mano temblorosa, sacó una hoja de papel de debajo de las cartas de Washington que había sobre la mesa. Se quedó mirando la hoja en blanco. Lo último que quería era preocuparlo. O distraerlo de su trabajo. Del fondo del escritorio, sacó su cuaderno y usó la cinta de seda para abrirlo por una página vacía.

«No me puedo creer que esté pasando lo mismo otra vez».


CAPÍTULO 3

Amy-Rose

EL AUTOMÓVIL SE DETUVO bruscamente a la altura de los números 127 y 129 de la calle 53 Oeste. Amy-Rose Shepherd se enderezó el sombrero mientras el chófer se apeaba para ayudar a la señora Davis. Las construcciones del barrio de Tenderloin, que se alzaban sobre sus cabezas, le recordaron su hogar. Los edificios de piedra rojiza que formaban el hotel Marshall se encontraban en el centro del mundo de los negocios y la cultura de Nueva York, donde blancos y negros se mezclaban para disfrutar de la música, la bebida y el intercambio de ideas. Cada esquina del Tenderloin parecía el Gran Mercado Central de Chicago, abarrotado de gente, automóviles y carruajes. Su mentora insistía en que aquí era donde Amy-Rose obtendría más apoyo para su negocio de cuidado del cabello.

Desde que llegaron a Nueva York procedentes de Chicago, habían cenado con empresarios sofisticados mientras escuchaban a músicos negros tocar con pasión ante un público muy variopinto. Amy-Rose había asistido al teatro, había paseado por los soleados senderos de Central Park y había visitado a numerosos vendedores que podrían proporcionarle las materias primas para crear su línea de productos. Todo ello la acercaba un paso más a lograr sus sueños.

Amy-Rose tomó la mano del chófer y salió del automóvil. El pavimento desprendía calor. Sintió que una hilera de gotas de sudor le bajaba por la espalda. Hoy debía estar en plena forma, pues esta sería la mejor oportunidad de conseguir el capital que necesitaba para sacar adelante su peluquería. Observó el edificio que se erguía ante ella mientras tiraba de un hilo suelto de la muñeca del guante.

—Relájese, querida —le aconsejó la señora Davis, que le apoyó una mano enguantada sobre el brazo.

Amy-Rose le dirigió una sonrisa temblorosa. La señora Davis había sido muy amable con ella y sumamente generosa. En Chicago, la viuda (que tenía buen ojo para los negocios) se había fijado en el talento de la joven para realizar peinados y se había interesado por su sueño y su deseo de vender sus creaciones para el cuidado del cabello. Hacía apenas unas semanas, Amy-Rose había recorrido medio país rodeada de lujos al lado de su mentora. La señora Maude Davis era una de las mujeres negras más ricas de Chicago. Había enviudado tres veces y había utilizado el dinero que heredó para llevar a cabo hábiles inversiones en el South Side de la ciudad. Inversiones que resultaron provechosas. Para el viaje al este, la señora Davis había reservado un vagón entero para ella y su personal, algo que Amy-Rose sospechaba que había requerido ciertos sobornos. Pero, vaya, ¡cómo había disfrutado viendo pasar el país a toda velocidad al otro lado de la ventanilla!

El viaje también le había proporcionado tiempo más que suficiente para pensar en qué (y a quién) había dejado atrás. Se había marchado tan deprisa que solo tuvo tiempo de escribir una carta. Para John Davenport. Allí, en el tren, había sentido una fuerte punzada en el pecho al pensar en él. Habían pasado horas y horas en Freeport hablando del futuro y los sueños de ambos. Amy-Rose sabía que sus sentimientos por John, que guardaba en secreto, eran correspondidos. Sabía que él también la quería. No le hacía falta abrir el paquete que le había enviado ni ninguna de sus cartas para confirmarlo. Pero, al final, eso no había sido suficiente.

Entonces, se había sentado más erguida en el tren al recordar que John no era la única persona que la quería. En cuanto las cosas se calmaron, les había escrito a Helen, a Olivia, a Jessie y a la señora Davenport, por supuesto. Sus cartas de respuesta la ayudaron a mantener los pies en la tierra y aliviaron la sensación de que había huido de sus problemas en lugar de encaminarse con dignidad hacia su futuro. «¿No pueden ser correctas ambas opciones?». Amy-Rose había sentido la necesidad de seguir adelante. Había tenido que poner cierta distancia entre ella y la pérdida del local de Chicago por el que había trabajado tanto, y sus sueños de tener a John Davenport a su lado.

—No me diga que está pensando de nuevo en ese joven. —La señora Davis frunció el ceño por debajo del sombrero maravillosamente extravagante que lucía—. No tenemos tiempo para la autocompasión, señorita Shepherd. Mire a su alrededor y asimile todo esto. —Sus hombros subieron y bajaron cuando soltó un profundo suspiro de satisfacción—. El tiempo que se nos concede es limitado.

Su mentora tenía razón. Amy-Rose inspiró hondo y cerró los ojos. Cuando exhaló, había regresado al presente. El hotel de propietarios negros que tenían ante ellas se encontraba apenas a unas manzanas del apartamento de la señora Davis en Manhattan. Sin embargo, no habría sido correcto venir caminando. Debían llegar con estilo para impresionar a los posibles inversores. Amy-Rose iba vestida a la última moda desde que vivía con su nueva benefactora en una opulenta casa de piedra rojiza, ¡donde ahora contaba con personal que la atendía a ella! La forma exagerada de la chaqueta que llevaba hoy realzaba su cintura y, cuando la abotonaba sobre la falda recta, la hacía sentir distinguida y poderosa.

—¿Se está acobardando, señorita Shepherd?

—En absoluto —contestó Amy-Rose, y lo decía en serio.

—Muy bien. Porque tenemos gente que conocer y productos que vender.

A continuación, la señora Davis se levantó la falda con la mano libre y señaló el hotel con su sombrilla adornada con encaje de color marfil. Aquel tono pálido, el mismo color que el del vestido y el sombrero, la hacía parecer aún más refinada. Incluso el ligero traspié que dio resultó elegante. «La gente olvida que las flores delicadas tienen espinas —le había dicho la señora Davis una tarde mientras tomaban el té—. Y que las rosas pueden hacerte sangrar».

Amy-Rose sacó pecho y siguió a su mentora.

Dos hombres estoicos, vestidos con librea negra a pesar del calor agobiante, abrieron las puertas que conducían al vestíbulo del hotel, que estaba revestido con paneles. Fue como adentrarse en un sueño. Los tacones de Amy-Rose repiquetearon contra el mármol pulido. Unas columnas blancas se elevaban hasta el alto techo. Grandes óleos rodeados de marcos de madera meticulosamente tallados colgaban bajo la suave luz blanca que brotaba de apliques dorados. Llegaba música del otro extremo del pasillo.

—¡Ay! —exclamó Amy-Rose cuando una de las sirvientas de la señora Davis le pisó el talón.

No se había dado cuenta de que había dejado de caminar, lo que había provocado que la chica chocara contra ella.

—Disculpe, señorita —se excusó la sirvienta, que no parecía mayor que la propia Amy-Rose, por lo que debía tener unos dieciocho o diecinueve años.

La joven llevaba el pelo recogido en una trenza (dejando al descubierto una tez de color terracota, tersa y ligeramente sudorosa) y sujeto con un moño en la nuca. Agarraba con la mano izquierda el asa del carrito con los productos capilares de Amy-Rose.

—No pasa nada, Sandra.

Amy-Rose tiró de los cordones de su bolso, intentando contener el impulso de ocuparse ella misma del carrito y enviar a la chica calle abajo a tomar algo fresco. Pero los brillantes ojos de la joven estaban centrados en algo situado detrás del hombro de Amy-Rose.

Un grupo de mujeres negras, vestidas con diseños que empleaban las siluetas más populares del año, acababa de pasar junto a ellas. Llevaban el pelo perfectamente planchado y recogido. Unos artísticos rizos sueltos les enmarcaban el rostro. Caminaban con una velocidad que Amy-Rose había acabado asociando con los neoyorquinos. Los dobladillos acortados de las faldas se balanceaban muy por encima de sus brillantes tobillos marrones. Las admiró un momento.

Entonces, adoptó una postura más recta y alzó la barbilla mientras miraba a los ojos a todas las personas con las que se cruzó de camino a la sala de exposiciones. Se negaba a permitir que nada ni nadie le impidieran aprovechar al máximo esta oportunidad. Este era su sitio. Y las mangas abullonadas que le impedían realizar tareas de poca importancia lo demostraban.

—Señorita, ¿me adelanto para prepararle la mesa?

—¡No! —exclamó Amy-Rose, mucho más alto de lo que pretendía—. No —repitió con un tono más propio de una dama—. Gracias, Sandra, pero me gustaría hacerlo yo misma.

La emoción le corría por las venas. Amy-Rose era plenamente consciente de lo que la rodeaba. Mujeres de toda la ciudad, e incluso de New Haven en Connecticut, se habían reunido en el salón de baile del hotel para ver las mercancías que ofrecían varias empresarias. Allí se exponían artículos de cuero hechos a mano junto a sombreros y elabora-dos tocados. Los aromas de cremas y ungüentos cosméticos se mezclaban con el penetrante olor afrutado de mermeladas y perfumes cítricos. Unos arcoíris de seda añadían un toque de color bajo la cálida luz de las lámparas de araña de gas que colgaban del techo.

Más allá de las vendedoras de telas se encontraban las pasteleras. A Amy-Rose se le hizo la boca agua al ver los pasteles y las trufas dispuestos en bandejas escalonadas. Al igual que los panes colocados sobre lechos de papel. Las mujeres situadas a ambos lados del puesto de Amy-Rose exponían cestos de mimbre y collares de cuentas. Había llegado el momento de que ella mostrara su propia mercancía.

Organizó sobre el inmaculado mantel de lino blanco los tarros que había estado preparando todas las noches. Había estudiado detenidamente las notas de su cuaderno y había probado nuevos extractos que había elaborado con las frutas importadas que la señora Davis había podido conseguir. Lo más difícil de obtener habían sido las hojas de hibisco que su madre le aplicaba en el pelo de niña en Santa Lucía. Ese olor siempre le traía recuerdos de su madre: de cuando le lavaba el pelo en el fregadero de la cocina y le masajeaba el cuero cabelludo con sus fuertes manos de forma tan brusca que la hacía estremecer, pero que le encantaría poder experimentar de nuevo. Recuerdos como ese alentaban a Amy-Rose. Lograría su objetivo. Y ahora contaba con la pasta de hibisco para demostrarlo.

—Caramba, ¿funcionan de verdad? —Una mujer más o menos de la edad de la señora Davenport se acercó a la mesa seguida de otras cuantas más. Cogió un tarro de crema alisadora y lo observó con recelo. Luego, clavó la mirada en Amy-Rose—. ¿Esto hará que mi pelo se parezca al suyo?

Las mujeres situadas detrás de ella se rieron. Las damas de la influyente sociedad negra de Nueva York se habían ido abriendo paso por la sala. Amy-Rose no las había perdido de vista mientras preparaba la mesa: compraban productos y enviaban los paquetes directamente a casa con sus empleados. Se trataba de las esposas de líderes ilustres, de la creciente clase media y alta y de artistas a los que Amy-Rose esperaba convencer para que la apoyaran. Y, gracias a los hilos que había movido la señora Davis, su mesa estaba situada en un lugar privilegiado y muy transitado.

Ahora Amy-Rose se enfrentaba al escrutinio de estas mujeres. Resistió el impulso de tocarse los rizos castaños, que le llegaban a media espalda y llevaba sujetos con un pasador de carey. La sangre mulata le proporcionaba a su cabello una textura única que no se podía embotellar, y a veces provocaba reacciones igual de impredecibles en los desconocidos. Su tez pecosa y de tonalidad media y sus ojos de color avellana la hacían destacar en Freeport; pero aquí, al igual que en el centro de Chicago, la maravilló ver la diversidad que la rodeaba.

—¿Y esto, señorita? ¿Esto hará que mi pelo sea como el suyo?

Amy-Rose esbozó su mejor sonrisa, como le había visto hacer a Olivia en las tiendas del centro o cuando ella misma había ido al Binga Bank a ingresar sus ahorros para alquilar el local que ahora había perdido.

—No —contestó con sinceridad—. Esta crema está diseñada exclusivamente para proteger el cabello antes de aplicar un peine alisador. Reduce el daño debido al calor.

La mujer resopló. Entonces, volvió a dejar el tarro sobre la mesa y retrocedió un paso.

—Pero —añadió Amy-Rose—, si yo la peinara, usaría…

Dejó la frase a medias mientras repasaba su surtido de productos.

—¿Y qué le hace pensar que le permitiría peinarme? —la interrumpió la otra mujer.

—Soy una profesional, señora.

Amy-Rose era consciente de que aquella mujer pretendía desafiarla. Más que verlas, sintió que las demás mujeres seguían el ejemplo de su capitana e inspeccionaban la mercancía expuesta.

—Esto —anunció mientras le ofrecía a la mujer un aceite sin aclarado—. Este producto hidratará la textura natural de su cabello. Hará que los peines se deslicen mejor y facilitará mucho el peinado. Con el tiempo, comprobará que su pelo está más sano y brillante.

—¿Quiere decir que mi pelo parece quebradizo?

Amy-Rose se sonrojó. La mujer puso los brazos en jarras y enarcó las cejas con gesto altivo. La joven fue consciente de que la próxima decisión que tomara la conduciría al éxito o al fracaso. Las otras mujeres estaban completamente pendientes de las palabras de su líder. Aguardarían su aprobación antes de realizar cualquier compra. La opinión de esta mujer importaba, y eso era justo lo que Amy-Rose necesitaba para captar a más gente.

—Lo que sugiero es que se enorgullece mucho de su cabello. Es su corona, y le gustaría que estuviera lo más pulida posible.

Contuvo la respiración. «¿Me he propasado?».

Entonces la mujer les lanzó una mirada significativa a sus amigas por encima del hombro. Cuando se giró de nuevo hacia Amy-Rose, esta pensó que se iba a desmayar por los nervios.

—Me llevaré tres.

Amy-Rose suspiró en silencio.

—Por supuesto.

A continuación, las mujeres se apiñaron alrededor de la mesa. La acribillaron a preguntas y le pidieron consejo. Amy-Rose también charló con otras vendedoras. Cada venta suponía la confirmación de que tenía lo que hacía falta para poner en marcha este negocio. Pensó en su madre, en el dolor de perderla que ahora se veía aliviado por la esperanza de todo lo que estaba a punto de conseguir.

Cuando terminó la exposición comercial, Amy-Rose tenía los pies tan hinchados que pensó que se le iban a salir de los zapatos. Y se sentía de maravilla. La mesa estaba vacía, salvo por unos cuantos tarros de muestras, y tenía páginas y páginas de pedidos. ¡Pedidos! Apenas podía creerlo. Se irguió y sonrió para sí misma a la vez que notaba un aleteo en el pecho. Esto era lo que siempre había soñado. «John se alegraría por mí». Siempre la pillaba desprevenida cuando le venía a la mente algún pensamiento sobre John. Deseó poder contarle la buena noticia y tenerlo a su lado en este momento.

«No —se recordó—. Este momento es tuyo. Has trabajado muy duro para conseguirlo». Enderezó la espalda y se concentró en Sandra, que estaba apuntando otro pedido. Entonces, oyó un silbido por encima del hombro.

Al girarse, vio a un joven, un año o dos mayor que ella, que se frotaba la barbilla. El desconocido cogió un bote de muestra de acondicionador intensivo y olió el contenido. Aquel producto era uno de los favoritos de Amy-Rose. Contenía higos y aloe.

—Va a ser una mujer muy rica —comentó el hombre mientras volvía a dejar el frasco sobre la mesa y enganchaba un pulgar en el cinturón.

—¿Cómo dice?

—La he estado observando. Cuenta con un talento nato, voz clara y pasión. Y, además, conoce a fondo los productos que vende.

—Los he preparado yo misma. Son mis recetas. —A Amy-Rose se le borró la sonrisa al ver cómo le cambiaba la cara al hombre—. ¿Qué ocurre? ¿No me cree?

—Oh, no es eso. Claro que la creo. Es que… —carraspeó— estas arpías la van a dejar sin existencias si prepara todos los productos usted misma. A menos que cuente con un pequeño equipo en alguna buhardilla.

Amy-Rose recordó su habitación en la buhardilla de la mansión Freeport, la que había compartido durante un tiempo con su madre. Esa habitación había quedado a kilómetros de distancia. Ahora trabajaba en el estudio y la cocina de la casa de la señora Davis. Pero solo hasta que se diera a conocer. Esperaba necesitar algún día un local más grande.

—Todavía no, pero conseguiré lo que necesito.

El hombre esbozó una sonrisa y contestó, mientras se despedía levantándose el sombrero:

—Seguro que sí.


CAPÍTULO 4

Helen

UNA REUNIÓN FAMILIAR.

La última vez que celebraron una en Freeport, sus padres habían anunciado los planes para la gran fiesta de Olivia: su presentación oficial en sociedad el año pasado.

Helen Marie Davenport sabía que algún día le tocaría a ella y llevaba temiendo ese momento todo el año.

Toda su vida, más bien.

Había pensado que, debido al intento fallido de Olivia de encontrar marido esta primavera y la anterior, su hermana mayor seguiría siendo el centro de atención de sus padres y su propio debut en sociedad se pospondría. Recordó el año del debut de Olivia. Hubo una serie interminable de fiestas, almuerzos y pícnics. Sonrisas y bailes. Corsés y botas que le apretaban los dedos de los pies. «¿Eso es lo que me espera?».

Sin embargo, teniendo en cuenta que su decimoctavo cumpleaños se acercaba rápido, solo era cuestión de tiempo. Y hoy Olivia, que casi nunca llegaba tarde, estaba retrasando la reunión en el salón matinal.

Helen estaba sentada en el sofá de brocado pálido, al lado de John, que se miraba fijamente la punta de los brillantes zapatos. Esta mañana, cuando bajó la escalera, no esperaba verlos ni a él ni a su padre: la mayoría de los días, John y el señor Davenport se marchaban temprano a las oficinas de la empresa, que estaban situadas en el centro de la ciudad.

Sus padres estaban sentados frente a su hermano y ella en dos sillones orejeros a juego y hablaban en voz baja. Helen había preparado el té y había colocado cuidadosamente las tazas. Esa era su parte del trato que había hecho a cambio de poder pasar la tarde leyendo sobre los automóviles modificados que utilizaban en las carreras.

La señora Milford, su profesora de etiqueta, ocupaba una silla apartada del resto, desde donde podía observar. Llevaba el cabello oscuro y salpicado de canas bien sujeto en la nuca, lo que le daba un aspecto alargado a su rostro. Su vestido negro era como una gota de tinta en medio del luminoso salón matinal de los Davenport. Helen estaba a punto de llamar a gritos a su hermana (seguro que la señora Milford y sus padres lo entenderían), cuando la puerta se abrió de golpe y Olivia irrumpió en la habitación de una forma inusual en ella.

—Ya era hora —dijo John, quitándole las palabras de la boca a Helen.

Sophie, la terrier de su madre, ladró desde su cama en un rincón.

Olivia se disculpó y se sentó enseguida. Luego, tragó saliva con dificultad y se apartó de la cara los mechones que se le habían escapado del sombrero al mismo tiempo que desataba la cinta que lo sujetaba. Helen se fijó en que, incluso cuando tenía prisa y estaba nerviosa, los movimientos de su hermana eran elegantes. Olivia se quitó el sombrero con un movimiento fluido.

Helen cerró el libro que sostenía sobre la vaporosa almohada verde que había formado con la falda y observó a su hermana.

—¿Dónde te habías metido?

—En una reunión sindical —musitó Olivia—. Las trabajadoras del sector textil están en huelga. Además, solo llego unos minutos tarde.

Apartó la mirada de Helen y la posó en su hermano, como si quisiera que él lo confirmara. John y Olivia, con sus ojos oscuros y almendrados, se parecían físicamente a su madre; aunque él contaba con un hoyuelo divino, según las numerosas jóvenes que prácticamente se desmayaban a su paso. John miró a Olivia enarcando las cejas y esta se encogió de hombros con expresión tensa.

La repentina llegada del señor Stone le dio que pensar a Helen. John, su padre y él habían pasado últimamente muchas horas reunidos en el estudio y en las oficinas del centro analizando el futuro del negocio. Según contaba su hermano, lo único que hacía el señor Stone era permanecer en silencio mientras él intentaba convencer a su padre de las ventajas de optar por los coches sin caballos para introducir a la empresa en el nuevo siglo.

Así que esto no tenía que ver con una fiesta.

Helen interrumpió el silencio:

—Olivia ya ha llegado. Contadnos qué pasa.

El señor Davenport carraspeó mientras le dirigía una mirada rápida al señor Stone. La mirada que le dedicó a John fue más larga e intensa.

—Voy a viajar al extranjero —anunció por fin.

A continuación, modificó la posición del bastón delante de él. La postura encorvada que adoptó le empujó los hombros hasta las orejas.

Helen no estaba segura de haberlo oído bien. Su padre nunca viajaba. Solía decir que ya había viajado bastante de joven, aunque sus hijos sabían que utilizaba esa palabra para ahorrarles los detalles de su angustioso periplo hasta llegar a un lugar seguro. William Davenport había escapado de la esclavitud siendo un adolescente y se había valido de su habilidad como herrero para hacerse un nombre. Su hermano, al que todavía no había encontrado, provocó la distracción que le permitió huir. Lo esperó todo el tiempo que se atrevió antes de dirigirse al norte, tan lejos como pudo. Más tarde, con una joven de Boston, nacida libre pero pobre, levantó un negocio que les cambió la vida y les proporcionó los medios necesarios para mantener a la familia que formaron, presumiblemente durante varias generaciones.

Los jóvenes Davenport miraron fijamente a sus padres, que rara vez salían del condado, y mucho menos del estado. ¿Se iban a ir todos de viaje?

—¿Adónde? —le preguntó John, inclinándose hacia delante en el asiento.

—A Londres.

Helen dejó el libro sobre el brazo de la silla y se puso de pie.

—¿Londres? ¿En Inglaterra? —exclamaron Olivia y ella a la vez.

—Sí. —A su padre pareció hacerle gracia su reacción—. Me han invitado a asistir a una conferencia para empresarios negros en el extranjero —les explicó y luego carraspeó.

Helen vio cómo Olivia dirigía los ojos hacia su madre, que estaba mirando a William Davenport con muchísimo orgullo, ternura y algo que no supo describir. Su padre levantó una mano del bastón y le dio unas palmaditas a su esposa en las suyas, que le tocaban el codo.

—Es una noticia estupenda —afirmó Olivia.

«Sí, la mejor noticia del mundo. ¡No podrán organizarme una fiesta si estamos en otro país! Y, además, podré ver automóviles extranjeros». Helen se asombró de la suerte que había tenido.

—¡Maravilloso! —Dio un salto y le echó los brazos al cuello a su padre—. ¡Eso es genial, papá!

Luego se volvió a sentar y miró a John, que permanecía sentado con la espalda muy recta. Su expresión cautelosa hizo que la emoción de Helen disminuyera un poco.

Entonces, John se levantó y le ofreció la mano a su padre.

—Enhorabuena, señor —le dijo con una sonrisa comedida.

Tras la repentina marcha de Amy-Rose, John se había vuelto retraído y serio, y trataba a sus progenitores con demasiada formalidad (sobre todo, a su padre). El afecto que John sentía por Amy-Rose no había sido… bien recibido por su padre y la ausencia de la joven parecía haber reforzado la decisión de John de destacar en los negocios. Sin embargo, Helen sabía que su hermano nunca había dejado de pensar en ella. El comportamiento de John, las cartas que le había escrito a Amy-Rose o la diligencia con la que le había enviado el correo (en particular, la misteriosa carta de su familia en Georgia) eran prueba de ello. Pero hacía semanas que no les mencionaba nada al respecto a ninguna de sus hermanas y se negaba a hablar del tema cuando Helen le preguntaba. Últimamente, parecía más taciturno que nunca.

Tal vez le sentaría bien visitar Londres y alejarse un tiempo de Chicago.

Jacob Lawrence estaba en Londres. Ese pensamiento surgió de pronto en la mente de Helen, la atrapó y le dejó un sabor amargo en la boca. «Da igual, la ciudad es lo bastante grande». Pensó en el Jacob Lawrence que la había hecho reír, que parecía no solo aceptar sus intereses excéntricos, sino amarla aún más debido a ellos. Helen había empezado a desear el futuro que él simbolizaba. Es decir, hasta que él lanzó piedrecitas contra su ventana, le pidió que saliera de la casa y le confesó que les había mentido a ella y a toda su familia. Aquel hombre no era quien parecía ser. Ahora, Helen ponía en duda todas las conversaciones que habían mantenido. ¿Cuánto había influido la riqueza de la familia Davenport en sus sentimientos hacia ella? Olivia lo sabía todo. Y John también. Pero sus padres no. La euforia que la había invadido al oír la noticia de su padre se atenuó aún más.
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